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D e s T R u c c i ó n 
DE LOS Q^ETTllCS 
Ante todo hagamos constar,y nun-
ca se repetirá lo bastante, cual era el 
espíri tu que informaba á Jos ant i -
guos gremios, era la verdadera fra-
ternidad y mirándose como herma-
nos, no nos ex t raña rá , que presidien-
do la caridad sus actos, siendo el 
ambiente que se respiraba^ no Rubie-
ra necesidad física ó moral, á Ja que 
no procurara atender la caridad tan 
ingeniosa como es, y «muta t i s mu-
tandis» , estableciera las instituciones 
que modernizadas y hoy tan flaman-
tes ya fueron conocidas en Ja a n t i -
g ü e d a d . 
Una fórmula hermosa sintentiza-
ba sus aspiraciones: «unos por otros 
y Dios por todos:» ya hemos visto en 
la industria, como la viuda deJ maes-
tro y sus hijos huér fanos , no/eran 
abandonados á su desventura, sino 
que un oficial experto, const i tu ía 
c o m p a ñ í a con la viuda en el negocio 
y el gremio cuidaba del os huérfanos , 
hasta que eran capaces de atender á 
su subsistencia y por lo que hace á 
la agricultura, no solo en caso de 
muerte, sino a ú n en caso de enfer-
medad, t ranquilo podía quedar, que 
en las épocas más críticas de siembra 
ó recolección, sus convenc inosá por-
fía se prestaban á llevar á cabo tales 
operaciones, esperando de Dios la 
recompensa y la posibilidad de verse 
en tan aflictiva s i tuación v que á su 
vez, recibieran igual beneficio que él 
entonces otorgaba. 
Si así la vida no era un Edén, con-
vengamos por lo menos, que atenua-
dos en gran manera, quedaban ios 
sinsabores y penalidades consiguien-
tes á esta peregr inación y destierro. 
No fueron todos de la misma o p i -
nión, pues el Filosofismo negando 
todo el orden sobrenatural y estable-
ciendo su imperio n a t u r a l í s i m o , r o m -
pió todos los lazos de mutuas afec-
ciones,entronizando el másfr íó egoís-
mo, proclamando como ley suprema, 
el goce supremo, la satisfacción sin 
regla ni medida de Jas propias aspi-
raciones, ya lo dijimos. Contrapo-
niendo doctrinas á doctrinas, consa-
graron su célebre fórmula: «Jaissez 
faire, laissez passer,» fórmula econó-
mica que proclamaron Turgot y Jos 
derechos del hombre en 1791 y es la 
fórmula de todos Jos economistas de 
la escuela JiberaJ. 
H a b í a n s e establecido en Francia 
los gremios, por un edicto del Rey 
Enrique l í e n I 5 8 I , y perseveraban 
los artesanos sujetos á la Alcaldía y 
á los Jurados hasta Mayo 12 de 1776, 
en que Turgot por un edicto, supr i -
mió los Jurados ó Concejos respecti-
vos que gobernaban los gremios, 
p roh ib iéndoles el reunirse los artesa-
nos de un mismo oucio en gremios. 
Famosa fué la Ley del 2 al 17 de 
Marzo de 1791 suprimiendo todos los 
gremios, prohibido el reunirse para 
tratar d e s ú s intereses; en el Estado 
no hay más que el interés particular 
de cada uno y el interés general; así 
se estableció el desequilibrio "social: 
la abolición de los gremios no la p i -
dió el pueblo á el que favorecía, el 
pobre pueblo, el operario no hizo la 
Revolución, comprobado está, que la 
llevó á cabo la turba de malhechores 
y vagabundos alentados y dirigidos 
por hombres sin conciencia, sin íé ni 
creencias, pero con ambiciones i n -
nobles, que, el pobre pueblo seduci-
do se las habr ía de procurar, 
Y así sucede siempre. 
Cuando se maquinaba iaabol ic ión 
de las. corporaciones gremiales, el 
pueblo hizo formidables protestas; en 
10 de Junio de 1790, se re unieron-en 
los Campos Elíseos más de cinco mi l 
zapateros, los carpinteros se agrupa-
ren en derredor del Palacio del A r -
zobispo, los a lbañi les , pizarreros, t i -
pógrafos, etc., se reunieron en otros 
puntos. 
E l Alcalde Baiily los excitó á la in -
sur recc ión , -para escalar ja alcaldía, 
y posesionado de ella, les contestaba 
con un sarcasmo irritante; «como 
hombres tenéis todos los derechos, 
sobre todo, el derecho de morir de 
hambre :» hizo disparar sobre los po-
bres obreros, por cuyo motivo fué 
guillotinado: los obreros instaron an-
te la Asamblea Nacional, que los 
desoyó; Chápelier , después g u i l l o t i -
nado, los combat ió , como después 
Barnave, Presidente, y por ú l t imo, 
por un decreto del Comité de salva-
ción públ ica , del día 2 de Pradial 
año segundo, mandaba que los obre-
ros que persistieran, fueran entrega-
dos al Tr ibuna l Revoluciona! io,pues-
to que ya' no había que procurar 
más que el interés particular de ca-
da individuo. 
Así lo ha comprobado la historia, 
que en Francia comeen E s p a ñ a , el 
pueblo, no solo el de las ciudades, 
sino el de los campos, ha sido siem-
pre hostil á la revolución; compro-
bradoes tá hasta la saciedad, que en 
FVancia la gui l lot ina ma tó más hom-
bres del pueblo, trabajadores que de 
ninguna otra clase social, de suerte, 
que de 12.000 condenados á muerte, 
cuya calidad y profesión se ha hecho 
constar, se cuentan 7.645 victimas, 
pertenecientes al pueblo, campesi-
nos, pequeños labradores, obreros y 
criados. 
Repercut ía en España (cual s iem-
pre) estas doctrinas disolventes, y 
aunque ni la const i tución del a ñ o 
12, n i la Lev de 1836 abolió los gre-
mios, pero quedó roto el gremio por 
mandamiento de tales leyes, consi-
derado solo como asociación volun-
taria y por io tanto sin fin ni objet i-
vo inmediato. 
La Hacienda, apercibida pone la 
investigación de los mermados bie-
nes de los oficios corporados, consi-
derándolos comprendidos dentro de 
las leves desamortizadoras, por res-
ponder algunos de ellos á fines pia-
dosos, se apoderó de ellos y c o n t r i -
buyó, á que los gremiales enajenaran 
los bienes que cons t i tu ían ei p a t r i -
monio del oficio, temerosos y con ra-
zón, de que el Estado se incautara 
de la fortuna del gremio, que era io 
que se procuraba y el fin que se per-
seguía. 
Acaso no ha pasado aquella fiebre 
que tantas desventuras acar reó al 
pn 1 nariado, con el señuelo falso, de 
libertad, igualdad y fraternidad, tan 
falsamente practicadas, pero íp cierto, 
es, que el pueblo y los Gobiernos re-
conocen el yerro y vuelven á la agre-
miación ; sin encontrar trabas por 
parte de los Estados, en Austria se 
restablecieron los gremios por Ley de 
i5 de Marzo de 1883, distribuidos en 
'tres clases, de concesión administra-
tiva, libres y cerrados, en Francia se 
han establecido los Sindicatos obre-
ros, que son gran peligro, por nb 
querer admit i r á los patronos, losque 
á su vez se reúnen en las C á m a r a s 
Sindicales; la ley de 21 de Marzo de 
1884 abolió la lesgilación revolucio-
naria de 1791 y los decretos de T u r -
got: en Alemania se han restablecido 
los antiguos gremios y aunque l i -
bres, ya procura el Estado que sean 
cerrados:en Inglaterra a ú n subsisten 
los antiguos gremios, metamorfosea-
dos, en sociedades de resistencia, Jas 
viejas Ghildas ó Crafts son uniones 
libres ó Trades Uniones, echadas en 
brazos del socialismo. 
AMBROSIO 
(Con t inua rá . ) . ' 
el-
(CHcmomas de un segundón) 
CONTINUACIÓN. 
En ningún país del mundo se dá una 
importancia tan capital á la oratonia parla-
mentaria como en el nuestro. 
Es lat)áSe explotable para la ambición 
política que tiene aqui un español sí y otro 
no. En España el que posee facilidad de 
hablar lo tiene todo adelantado y así vemos 
que van al Congreso trescientos y pico de 
diputados que supongo yo son iodos hom-
bres de gran mérito y como estén mudos no 
se sabe su nombre sino en el distrito, y en 
cambio media docena de los que charlan 
son los que hacen papel y acaban en mi-
nistros. En otros paeses, ios hombres degt)-
bierno no brotan como entre nosotros ex-
clusivamente del Parlamento y de cual-
quier bufete ú oficina sale una persona 
competente para formar Ministerio. Aquí 
con un discurso se gana un . diputado la 
cartera de cualquier ramo, pues en hablan-
do bien sirve para todo. Asi vimos á Ayala 
y á Muñoz de Arce ministros sin caberles 
en la caoeza nada técnico ni positivo, pero 
sabían cantar como ruiseñores y á los can-
tantes se Ies oye la música aunque no se les 
entienda la letra, y yo oí á Romero Roble-
do reírse de la capacidad gubernativa de su 
jefe en el Ministerio de Ultramar. Pero 
amigos, Ayala era un hombre que en 
abriendo el pico no habla nada imposible 
para él y su discurso del año 68 contra la 
«Reina imposible» hizo posible la revolu-
ción, como su labia trabajando á los jefes 
del ejército decidió la Restauración de A l -
fonso X I I 
Son estas impresiones mías que yo lla-
mo puntudas descriptivas en el curso de mi 
vida si bien se extrañe que yo aunque de 
; paso le meta el diente á temas de política y 
i critica histórica y que ahora me detenga sin 
j ínsulas pretenciosas en ei ramo de la elo-
I cuencia. Yo cedo á la sugestión de todo lo 
que es arte y admiro el mérito donde quie-
que lo hay, y por cierto que si algo bueno 
tenemos es el arte y la oratoria* 
Decía que el don de la palabra entre 
nosotros es el medio supremo para llegar á 
todo, que hombres eminentes que no oran 
se quedan en su casa y poetas oradores son 
Ministros. Ayala revolucionario moría Pre-
sidente de las Cortes de la Restauración. Oí 
su discurso panegírico á la Reina malogra-
da doña María de las Mercedes y quien 
quiera leerlo ahí tiene el Diario de Sesiones 
de 1878, Es de las piezas más sublimes y 
conmovedoras que se registran en los ana-
les de la elocuencia, y ahí tienen Vds. á un 
I gobernante nulo pero literato eminente, 
¡cuyos raros discursos formaron época, ocu-
' par un puerto brillante en la historia polí-
tica española por la fuerza irresistible de la 
palabra artística. 
Echegaray era un sabio que si no hu-
biera sido diputado y se descolgara pronun-
ciando su discurso del /os// nadie se hubie-
ra acordado de él para el gobierno y si no 
hablara se hubiera q uedado en su'eminen-
cia de matemático y después de dramatur-
go, como en otros paises en que cada cual 
se queda en lo suyo sin que sea preciso que 
hombre de palabra sea miembro del poder 
público. El ilustre Gasset y Artime tuvo que 
dejar el ministerio por no ser orador, y Es-
cobar, eminente periodista con talentos de 
hombre de Estado no pudo ser ministro por 
no tener condiciones oratorias, como no 
han desempeñado la cartera de Gracia y 
Justicia grandes jurisconsultos, ni de Fo-
mento técnicos ó tratadistas si, más que en 
la cabeza, no tenían su valer en la lengua, 
y lo han sido diputados sin bufete y escri-
tores enciclopédicos. Solo be conocido yo 
dos ministros sin talla política y sin parla 
parlamentaria: Marfori y Merino; pero hay 
que tener en cuenta que no. todos llegan á 
compadres de Narvaez y á yernos de Sagas-
ta. E! mismo Cánovas, conociendo el paño 
de nuestro parlamento se declaraba opues-
to á llevar al gobierno á n ingúnhombre por 
competente que fuera que no tuviera dotes 
parlamentarias, tal vez por aquello de que 
el hablar no so!o es eI]medio de expresar lo 
que se piensa sino también el arte de ocul-
tar lo que se siente. Y queda sentado que 
én España quien no discursea no gobierna 
y si O'donell y Narvaez gobernaron porque 
llevaban espada, tuvieron que rodearse de 
primeras espadas en !a lidia oratoria. 
La fuerza de la palabra en nuestro pais 
se demuestra en Romero Robledo que se 
quedó solo, sin partido, y tuvo en jaque si-
tuaciones políticas, preocupando al trono 
con su discurso famosa sobre el matrimo-
nio de la Infanta Mercedes, dando el ejem-
plo de un Cid Campeador en las luchas del 
Parlamento, teniendo hazañas dignas del 
romance como sus cinco horas memorables 
de peroración mientras su jefe arrancaba 
un Decreto de clausura, y sus ardides y es-
trategias ingeniosas y temibles, y gozando 
ta! fama en esta especialidad, que yo leí en 
la Gaceta de Colonia llamarle el gran par-
lamentario español. 
En España estaremos siempre senten-
ciados á que nos gobiernen los que saben 
hablar: antes los partidos y sus hombres so-
lo salían del Parlamento que ya era de por 
si una cátedra de la oratoria; ahora tenemos 
otro venero de hombres públicos, los que 
en peroraciones tribunicias y misiones pro-
pagandistas, en mitins y asambleas no se 
muerden la lengua y dicen lo que no se 
puede decir en la representación nacional: 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
estos pueden ya ser llamados al poder don-
de fácilmente se improvisan y forman par-
tidos gubernamentales, que hacen lo que 
pueden y demuestran lo que vá del dichu 
al hecho. Nosotros nos pagamos de discur-
sos v nos nutrimos de facundia y grandilo-
cuencia: no queremos entender lo que nos 
pasa v como «al buen entendedor pocas pa-
labras» deseamos que todo nos lo diuan con 
muchas para quedarnos á obscuras. 
No sabemos qué quiere y adonde vá 
Canalejas, ni en que piensa el poder que lo 
sostiene, ni queremos darnos por entendi-
dos de lo que con otros gobernantes nos es-
pera. Pongamos nuestra confianza en el 
Verbo, y la conjugación del verbo comer 
esté en razón directa de la verbosidad de 
Canalejas, de Pablo Iglesias y de D. Mel-
quíades, y siga habiendo gente dispuesta á 
ayunar á la salud de Soriano y de Lerroux. 
Pero yo debo seguir hablando del pasa-
do sin meterme en la camisa de once varas 
del porvenir. 
Puedo yo contar entre otras muchas co-
sas dignas de mención que he sido testigo 
presencial de que los principales Parlamen-
tos de Europa no son, como el nuestro, 
Areópagos ni foros romanos en que se des-
pliegan todas las artes y recursos de la elo-
cuencia tribunicia, sino que más bien los 
oradores supeditan sus dotes á un estilo y 
forma concisa propia de los asuntos políti-
cos y|Iegislativos, teniendo en cuenta que 
es al.Jpais á quien se habla y debe hacerse en 
términos lisosy llanos. Ni en Paris, Berlín, 
Viena ni Roma he oido yo filípicas ó cati-
Hnarias. En la Cámara francesa Deroulede. 
Paul de Cassagnac, Emilio Girardín, Frey-
cinety Wadigton me parecieron unos seño-
res muy formales que hablaban mesurada-
.nente y en forma árida, sin retóricas ni flo-
reos, de asuntos muy prácticos é importan-
tes. Ansiaba oir á Gambetta y al fin lo oí 
varias veces, pero acostumbrado á nuestro 
estilo declamatorio creía yo que un diputa-
do de su talla no abría la boca sino para 
pronunciar una oración inspirada y elo-
cuente. A no haberle oido fuera de allí no 
lo hubiera creído digno de su fama, pero 
tuve ocasión de conocerlo en la fiesta cívica 
conmemorativa del 14 de Julio, al aire libre 
v en ocasión adecuada de mostrarse tribuno 
fogoso y sugestivo dotado de voz potente y 
conmovedora y de todos los resortes para 
arrebatar á las muchedumbres. 
Pero lo que me !hizo impresión inolv i -
dable fur oi á Víctor Hugo en el Campo d'e 
Marte en la fiesta del Trabajo, que me hizo 
adquirir la convicción de que el efecto de 
la oratoria no solo pende del que habla si-
no del temperamento del auditorio. Tal vez 
un público del Norte, mezcla de razas frías 
y linfáticas no se entusiasmara con los pe-
riodos ampulosos de Castelar, bordados de 
todos los ornamentos artísticos de la dic-
ción y difusas las ideas en abstractos refina-
mientos del concepto, y aplaude frenético 
ante la sensación de la frase breve y el pá -
rrafo corto con que Víctor Hugo grava co-
mo en marmol su pensamiento transcen-
dental y profundo. jCastelar presentaba sus 
ideas en imágenes expléndidas, en .evoca-
ciones de fantasmas y de espectros, en cua-
dros y alegorías pintados con la irisada pa-
leta de la más poderosa imaginación;Victor 
Hugo en la más parca síntesis de la historia 
y la filosofía modelaba sus ideas en estatuas 
de bronce que ven los ojos y aprecia la 
razón. 
El uno es sublime, el otro es gráfico.Cas-
telar impresionaba elevando el ánimo á re-
giones fantásticas; Víctor Hugo convencía 
haciendo darse al oyente cuenta de la rea-
lidad. ¡Y qué dos genios de aspecto tan pa-
radógico! Nadie, hablando, creería á Víctor 
Hugo poeta y ¿quién oyéndole, no creería 
vate inspirado á Castelar?Tengan cada uno 
!o suyo aquellos dos ejemplares de porten-
tosos cerebros: «La Leyenda de los siglos» 
es oratoria en verso» y en prosa poesía in -
comparable el «Viaje por Italia.» 
(Continuará) 
EN E L AYUNTAMIENTO 
La Sesión iiimi 
Se celebró á las ocho de la noche de anteayer. 
La presidió el primer teniente de alcalde don 
Joaquín Zavala Muñoz, quien desde hace bastan-
tes dias viene siendo alcalde accidental de Ante-
quera. 
Asisten los concejales señores Conejo, Ma 
Podadera, Ramos Herrero, Manzanares, Cabrera 
Castillo. Rojas [Pareja, Casaus Almagro, Ramos 
Gaitero, Visconti. León Motta, Casco, Rosales, 
García Talavera y Cabrera Aviles, 
Léese el acta de la sesión anterior, siendo 
aprobada. 
[Ruegos y preguntas 
El señor León Motta pide Jla palabra y dice, 
que ausencias de esta ciudad le han impedido asis-
tir á las últimas sesiones, evitándole el gusto de 
saludar al señor Zavala en la presidencia de la 
Corporación, congratulándose de verla ocupada 
por persona que reúne buenas cualidades y á quien 
considera con conocimiento exacto de sus derechos 
y obligaciones, por lo que cree que será beneficio-
so para los intereses comunales su paso por la A l -
caldía. 
Ofrece al señor Zavala su concurso personal y 
el de la minoría liberal conservadora para cuanto 
sea provechoso álos intereses del pueblo. 
Seguidamente el mismo edil dice que ha sabi-
do que el señor Ramos Herrero se ha ocupado en 
alguna de las sesiones anteriores y en un periódi-
co, de la cuestión de consumos en lo que se refiere 
á su gestión como administrador en el año próxi-
mo pasado, calificando de falsedad la campaña se-
guida por «Heraldo de Antequera» con tal motivo, 
y como de las denuncias hechas por tal periódico, 
se hizo él solidariocomo síndico del Ayudtamiento 
se estima obligado á contestar al señor Hamos, y 
al hacerlo, añade, desea que sus manifestaciones 
sean compatibles con el afecto personal y proíesio" 
nal que tiene aí señor Ramos Herrero. 
Dirigiéndose á éste, dícele, que la campaña de 
«Heraldo» de cuyas denuncias se declaró solidario 
como síndico no tuvo por base una falsedad, sino 
una verdad muy grande, cuál era, el hecho escan-
daloso de que por espacio de muchos días perma-
necier«.n las cantidades recaudadas por consumos 
en poder del administrador, cuando diariamente 
debían ingresar en la caja de fondos municipales, 
ocurriendo esa irregularidad cuando dicho funcio-
nario venía á tener retenidas cantidades que supe-
raban á la escasa lianza que quedábale, dando lu-
gar ello, ai acuerdo adoptado por unanimidad, l i -
berales y conservadores, de suspensión en el cargo 
de administrador del señor Ramos, y de la forma-
ción de expediente contra él, sin que el hecho de 
haberle cancelado después la fianza, desvirtúe en 
nada aquellos otros, por cuanto, claro es, si el ad-
ministrador ingresó como consecuencia de aque-
llas resoluciones las cantidades que indebidamente 
retuviera en su poder, no alcanzándole responsa-
bilidad no había para qué oponerse á que se le libe-
rara la garantía; pero los actos realizados por el ad-
ministrador, provocadores del escándalo, de las 
denuncias de los periódicos y de los enérgicos 
acuerdos del Ayuntamiento, esos eran ciertísimos 
y han debido ser obstáculo en el señor Ramos para 
no remover una cuestión que ya estaba olvidada y 
que á nadie mejor que al señor Ramos convenía que 
se diera á lo pasado. 
El señor Ramos Herrero coatesta, que sintiendo 
á su vez afecto hacia el señor León Motta quiere 
que sus manifescaciones sean aceptadas por este 
desprovistas de todo propósito de molestia perso-
nal. 
Dice que al ocuparse üe su gestión como admi-
niiítt-ador del impuesto de consumos en el año últi-
mo lo bizo solo para defenderse de los ataques que 
se le dirigieron, injustos, cuanto que sabido era, 
que no existían irregularidades algunas, y que co-
mo la campaña de «Heraldo^, atacaba su honra, ha 
tenido que aclarar ios conceptos públicamente, é in-
siste en lo que tiene dicho. 
El señor León Motta le replica que ni antes ni 
luego hubo en las denucias aludidas ataques a la 
honra de nadie; no hubo mas que el deseo de cum-
plir ñelmeute deberes de ciudadanía, velando pol-
la normalidad en la administración del Municipio, 
y que siente que el señor Ramos insista en su acti-
tud porque se vé en la necesidad de preguntarle 
concretamente para evidenciar que no se realizaron 
lalsedades: 
—¿-^ejó ó no de ingresar diariamente en la ca-
ja municipal lo que sn recaudaba por el impuesto 
Me consumost 
El Sr. Ramos, guarda silencio unos momentos. 
Después vacila, y por último exclama: Nó. 
—Está bién—dice el Sr. León Motta; lamentán-
dose que su compañero se obstine en negar lo que 
todos saben y lo que consta en actas y en otros do-
cumentos oficiales, pide que vengan algunos de es-
tos para la sesión próxima. 
Como los Sres. Ramos y León intentasen se-
guir discutiendo, el presidente les ruega den por 
terminado el incidente, y agitando la campanilla, 
corta la discusión. 
Seguidamente el Sr. Zavala dirigiéndose al se-
ñor León y demás señores de la minoría conserva-
dora, les dá las gracias por las frases que le ha de-
dicado el citado edil, y confía ea que con el con-
cursode todos verá satisfechas sus aspiraciones en 
o del bien general. 
Sr. Matas propone la destitución del direc-
de la banda de música municipal Sr. Míllán, y el 
nombramiento del Sr. Castillo para sustituirle. 
El Sr. León Motta, elogíala laborprestadapor 
el Sr. Millán, organizando la excelente banda de 
música que ahora quedará desorganizada. Dice que 
cuando Antequera debe sentir gratitud hacia el 
Sr. Millán por su esfuerzo enseñando multitud de 
niños con una paciencia, constancia é inteligencia 
imponderables, se le paga [con la cesantía. Agrega 
que la minoría liberal-conservadora opone sus vo-
tos á tal proposición; y en cuanto al nombramien-
to del Sr. Castillo dice, que así como lo elogió co-
mo auxiliar de la comisión de concejales que se in-
cautara de la administración de consumos, así cree 
que no sirve para dirigir la banda de música y has-
ta supone que ha olvidado esta. 
Los votos de la mayoría deciden el asunto, 
quedando aprobada la proposición del Sr. Matas. 
El Sr. Presidente reseña las malas condicio-
nes que reúne el edificio destinado á cárcel, afir-
mando que es inhumano tener allí á los reclusos, 
pues es insalubre en demasía. Propone que se estu-
díela manera de trasladar los presos al edificio que 
antes ocupaban. Propone también, que careciendo 
el local que hoy ocupa el Juzgado de Instrucción de 
pieza adecuada para celebrar vistas, aparte de lo 
reducido de la dedicada é escribanías, se piense en 
trasladar dicho Juzgado al edificio que ocupa el co-
legio de San Luís, ya que por desgracia tan poca 
vida tiene tal centro de enseñanza. 
El Sr. León Motta contestando al Sr, Zavala, 
reconoce las malas condiciones de higiene que tie-
ne el actual edificio cárcel, y la conveniencia de 
mejorar la situación de los reclusos. No se opone 
á que se convierta de nuevo en prisión el local que 
yá lo fué y que hoy ocupan las dependencias de la 
comandancia militar; pero hay que meditar en los 
muchos gastos que ocasionaría poner otra vez en 
condiciones de utilizar este edificio para cárcel, y 
al mismo tiempo en cual habría de ser el que se 
ofreciera al elemento militar para que se instalara, 
pues de no reunir buenas condiciones podría sus-
citarse un conflicto del cual nada bueno fuese ga-
nando Antequera. En cuanto al traslado del Juzga-
do, tampoco se opone; más sí recomienda que se 
medite adonde vá á llevarse el colegio de S. Luis, 
pues aunque reconoce que tiene muy poca vida es-
te centro, debe pensarse en fomentarlo. Además, 
caso de realizar el proyecto, la Caja de Ahorros de-
biera continuar en el local que hoy ocupa dentro 
del destinado á Colegio. 
El Sr. Zavala muéstrase conforme con las ob-
servaciones del Sr. León. 
El Sr. Cabrera Avilés llama la atención apropó-
sito del traslado del Colegio, que tiene entendido 
qua solo á centro de enseñanza puede destinarse 
el edificio que hoy ocupa el de S. Luis pues bajo 
tal condición hubo de construirse. 
El Sr. León dice que en efecto, algo hay de lo 
indicado por el Sr. Cabrera, y en definitivo, se 
acuerda estudiar detenidamente todos esos asuntos. 
El Sr. García Talavera recomienda que el pa-
pel del Estado en que constituye el depositario re-
cientemente nombrado, Sr. Manzanares, sea amor-
tizable del 5 por ciento que no tiene depreciación. 
Orden del dia 
Se aprueban varios asuntos de trámite. Se dá 
lectura de los gastos siguientes: una percha para 
la casa consistorial 4 ptas; honorarios del Sr. Timo-
net por preparar no sabemos que reclamacionés con 
tra deudores de pueblos 400 pts; á los Registradores 
de la propiedad de Antequera y Archidona por las 
inscripciones en el nuevo Registro de los censos 
en favor de la Corporación tres mil y pico de ptas. 
Con ello dio término la sesión. 
zmsFñso ExceieNie 
Por te/7er que dedicarse á otro ne-
gocio su dueño D.Juan Jiménez Gar-
da; se traspasa el acreditado esta-
blecimiento de paquetería, quincalla 
í'erreteria. y coloniales, situado en la 
Plaza de Abastos núm. 23, 
Ocasión poco frecuente, , 
Buen negocio. 
DE LA SElTíñNfí 
¡Más ojo....!—Manuel Galindo Cívico de 36 
años, hace unos dias vendió un mulo á Joa-
quín Navarro Cebrian de 57 años, en la can-
tidad de 140 pts. y al hacerle el pago de la 
adquisición un hijo del Navarro, joven de 16 
años, llamado Enrique, este le entregó al Ga-
lindo un billete de 100 pts. que mirado por 
iaper/icie resultó papablemente falso, ha-
biendo sido puestos á l a disposición del Juez 
el Manuel y el Enrique. 
Escándalo —El guardia de seguridad nú-
mero 22, que presta servicio en la estación fé-
rrea, detuvo á Rafael Avilés de 50 años y á 
Francisso Navarro {a) Manolete de 32, por 
promover un fuerte escándalo en riña, ha-
biéndose arañado ambos en la cara y en el 
cuello, pasándose parte al Juzgado municipal 
«Manolete»—A las cuatro de la madru-
geda del dia 27, venían por la calle de T r i -
nidad de Rojas, de hacer unas visitas las se-
ñoritas del honor hipotecado, Angeles 
Hinojosa, Soledad [Gallego y Ana Hidalgo 
López, cuando de pronto se vieron sorpren-
didas con la visita de Francisco Navarro (a) 
Manolete, que la emprendió á golpes con las 
tres desgraciadas ninfas tratando de agre-
dir con una navaja á la Angeles, el cual se dió 
á la fuga habiendo sido capturado, después. 
* * 
Un herido.—El dia 24 ingresó en el Hos-
pital, Manuel González Sánchez de ocho 
años de edad, con una herida de arma de fue-
go en el antebrazo derecho, producida por 
un empleado de consumos, al cual se le dis-
paró; el que ingresó en la cárcel á disposición 
del Juez de Insirucción. 
La BanSa 5c máska municipal 
En la sesión municipal del viernes, se a-
cordó nombrar director de la Banda (anti-
gua) á D. F. Castillo, cesando (de la moder-
na) D. Dionisio Millan. 
Un detalle: Cuando terminó la sesión, se 
hallaban entre el público el nuevo diiectory 
algunos jóvenes de los que componen la ban-
da, y este, dirigiéndose á ellos con arrogan-
cia Vagneriana, les dice: 
—Mañana noche á las siete, academia 
Y, en efecto, á esa hora del sábado todos 
los discípulos del Sr. Millan habían hecho 
entrega de los pilos y solo asistieron tres, de 
los cuales también ha renunciado alguno. 
Lo de !a falsedad 
Cediendo á ruego del Sr. León Motta, no 
hubimos de contestar antes á D. José Ramos 
Herrero con motivo de ese comunicado que 
ha tenido la mala ocurrencia de publicar en 
algunos periódicos. 
Pero ya que aquél compañero ha dado la 
adecuada repuesta en sesión del Ayuntamien-
to, también HERALDO dirá á ese señor edil ex-
administrador de consumos hasta hace pocas 
semanas, que nuestra campaña en la que tu-
vimos la honra de ser acompañados por todos 
los representantes aquí de periódicos de Ma-
drid y provincias, sin distingos políticos y 
por la que obtuvimos el aplauso de la opinión 
de las gentes sensatas, tenia por fundamento 
hechos tan reales como escandalosos, y nues-
tras denuncias dieron lugar á que, probándo-
se que el aludido administrador de consumos 
retenía en su poder varias miles de pesetas, 
producto de la recaudación del impuesto que 
debía ingresar diariamente en la Caja del Mu-
nicipio, superando las cantidades retenidas al 
importe de la fianza, (¡el colmo!) se adoptara 
por el Ayuntamiento el acuerdo de suspender 
en el cargo al tal administrador y de que se 
le formara expediente de responsabilidad. 
¿Es que, después, ingresó el funcionario 
suspenso las miles de pesetas que retenía i n -
debidamente, por consecuencia de ello, se le 
declaró excenta de resposabilidad la fianza?.; 
Si; y no hicieron otra cosa que cumplir 
con su deber los ediles que tomaron tál acuer-
do, entre ellos León Motta, que tenía gran in-
terés en demostrar que no se trataba de asun-
to político, sino de cuestión administrativa, 
de la defensa de los derechos del pueblos an-
tequerano. 
Pero, Sr. Ramos, solo á Vd. se le puede 
ocurrir que el hecho de la cancelación de la 
fianza que le tenían puesta, desvirtué aquél 
que fué causa de nuestra denuncia. 
La retención de varias miles de pesetas, 
con daño del Municipio, existió. Resulta de 
documentos públicos, y los mismos correligio-
narios hoy del Sr. Ramos, no solo la recono-
cieron, sino que la condenaron y dieron sus 
votos para proceder contra dicho señor. 
¿Donde, pues, está la falsedad en nuestra 
denuncia? 
Por otra parte, si hubiera existido algo de 
falso en nuestras palabras, algo que signifi-
care calumnia, ¿cómo se explica que el se-
ñor Ramcs, curial por añadidura, dejara de 
exigirnos entonces responsabilidades ante los 
tribunales de justicia? 
Realmente, el Sr. Ramos Herrero, ha esta-
do desafortunado al resucitar incidentes que 
estaban olvidándose, y con sus ex-tempora-
neidades provocativas, nos pone en el trance, 
nada grato para nosotros, de tener que reba-
: tir esas argumentaciones ilógicas. 
Y sentimos más aún esto, porque somos 
¡ amigos particulares del Sr. Ramos, y porque 
í en nadafovorece al partido liberal antequera-
1 no. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
Santa María ó -v - - - -
- - - el templo histórico 
El soberbio templo con que los conquis-
tadores consagraron el triunfo de su propio 
esfuerzo conservando á Antequera para el 
Reino y su instalación en ella para sí y sus 
descendientes; esa basílica greco-romana 
severa, sólida y magestuosa que concentró 
en sus esbeltas bóvedas la fé acendrada y 
sencilla de aquellas familias de héroes y de 
un pueblo creado á su amparo en vida pa-
triarcal, y ostentó un culto combinado de 
ia riqueza y el arte servido por personal nu-
meroso y dotado expléndidamente, y que 
fué objeto de concesiones y privilegios co-
mo Parroquia y Colegiata, tuvo desde su 
erección como edificio é institución religio-
sa, desgracia ó mala suerte nacida del egoís-
mo humano y de la conveniencia parti-
cular. 
Los canónigos adolecen del apego á la 
vida sedentaria y comodona; no bien em-
pezó ia ciudad á extenderse por la parte lla-
na se les hizo cuesta arriba el subir la cues-
ta que conduce á Santa María y muchos 
señores que hicieron sus nuevas casas aba-
jo también pretendieron que el culto de 
arriba bajase á ellos. El canto llano creye-
ron que era más propio de la llanura que 
de la eminencia, y pretensión tan egoista 
contra una institución venerable é históri-
ca costó 70 años de contiendas é intrigas 
El Cabildo eclesiástico se propuso tenaz-
mente trasladarse á San Sebastián y hubo 
prebendados que por no subir las cuestas 
de Santa María subieron Sierra Morena, 
atravesaron la Mancha, alternando en co-
ches de colleras y en muías, y arrostraron 
los resfriados y pulmonías de Madrid con 
tal de salirse con la suva. Contaban con el 
apoyo é influencia de Prelados y persona-
jes, pero encontraban en el Consejo de Cas-
tilia la barrera de la justa resistencia del 
Ayuntamiento de Antequera que se oponía 
enérgicamente á la mudanza de la Colegial. 
Pero al fin un ejemplar de hombres omni-
potentes de los que abundan en nuestra his-
toria, .un confesor del Rey, el Obispo Fray 
Alonso de Santo Tomás dió la puntilla á la 
Basílica de Santa María ganando el voto y 
aprobación del Presidente de Castilla, que 
no hay que decir era otro clérigo, el 
Arzobispo de Zaragoza D. Antonio Ibañez, 
el cual apañó la apetecida cédula de Carlos 
lí el año 1691 en la que se autorizó á los ca-
nónigos para no subir más á Santa María 
de la altura y á instalarse en el San Sebas-
tián del llano. 
No constan en el Archivo las justas ra-
zones alegadas por el Cabildo eclesiástico, 
ni las dcsantendidas del Concejo de ía Ciu-
dad, pero yo creo que prevalecerían las de 
la obesidad de los canónigos que no podían 
subir y la cenceñez de los fieles de los ba-
rrios altos que podfan subir y bajar. 
El 5 de Junio de 1692, día del Corpus, en 
solemne y suntuosa procesión bajó de San-
ta María la Cruz Colegial para no subir 
más, y los canónigos hicieron la cruz á la 
histórica Basílica para no volver á moles-
tarse subiendo v sudando: y así quedó el 
magnífico templo pobre y desnudo pero a l -
tivo y digno como noble procer venido á 
menos. 
El monumento aristócrata se convertía 
en parroquia democrática y modesta, y su 
inmenso contingente de clero y culto que-
daba reducido á párroco y teniente, Misa y 
Rosario. Se desnudaba á !a Virgen para 
vestir á un santo, se despojaba de sus galas 
á Santa María para cubrir las carnes agu-
jereadas de San Sebastián. 
Pero nada importaba ese cambio de for-
tuna propia de la instabilidad de las cosas 
humanas que no debiera alcanzar á las d i -
vinas, por que ahí estaba enhiesta é incon-
movible el pétreo gigante llevando en la 
fuerte cantería de'sus muros, agujas y pirá-
mides el sello de la gloria, la fé y la volun-
tad de los conquistadores y conservadores 
de Antoquera y que en su soledad y aban-
dono se venera por el amante del pasado 
como lejos del culto á Dios en el desierto ó 
al héroe se admira ante ia estatua yacente y 
mutilada de un sepulcro. 
¡¡Mas de eso á ver desmoronarse un mo-
numento nacional, una venera gloriosa dig-
na de todas las solicitudes)- complacencias 
de un pueblo orgulloso de su historia, y de-
jar conscientemente consumarse esa obra 
de ruina y destrucción que empieza en po-
co y acaba en mucho como riachuelo que 
para en torrente!! 
Una teja rota produce una gotera que 
pudre una plancha; chorros de agua aflojan 
una tiranta y trozos de artesonado despren-
didos forman un agujero que seensancha y 
deja lanzar sobre órgano y coro la lluvia y 
el viento. ¡Buena coyuntura para desalojar 
una iglesia y trasladar una parroquia á otra 
iglesia cómodamente asentada en el llano! 
Y allí no hav prisa, que es muy agradable 
estar con el padre quieto y esperar platóni-
camente por quien debiera minar el mundo 
para que se restaurara la sede de una feli-
gresía, la una y la otra tan dignas de cari-
ño y predilección. Al cura propio debe ser-
le tan cara su iglesia propia como al hijo 
su madre, que no se reemplaza por ma-
drastra, ni la mujer amada por otra cual-
quiera. Y así, aquella plaza está derribada 
y desierta y aquellas puertas cerradas influ-
yen en lo incivil de aquel barrio y de aque-
lla gente que por no subir y bajar no va á 
la iglesia, y resulta la cuestión de la ruina 
de un templo histórico y el desnivel moral 
de una parte del vecindario asunto de topo-
grafía comodona, de indiferencia y desape-
go á la razón de ser y á la esencia de cosas 
atendibles y venerandas. 
Si la Colegiata cedió á furibundos pol-
trones opuestos á subir cuestas, quede al 
menos en su sitio ia parroquia y no se haga 
cuesta arriba á los que pueden restaurar la 
histórica basílica poner los medios para que 
sea monumento patrio y templo consagra-
do el santuario de la fé y la gloria de nues-
tros mayores. 
R. CH. 
P O L I T I Q U E A N D O 
¡Qué exitazo el de Canalejas con el final de 
ia cuestión de Culleral—dicen casi todos los 
estadistas de pan llevar que usufructuamos 
por estas latitudes. !Se ha arraigado por un 
quinquenio más. ¡Los conservadores, no 
vuelven! No le dije á usted, mí amigo, que se 
viniera con nosotros. ¡Estábamos en e! secre-
to! ¡El temporal que tienen que resistir los 
conservadores todavía.. ../ 
Así enjuician los liberales que nos han 
caído en suerte, los demócratas que se han 
encontrado la filiación en cualquier lado; los 
vivos q'je no tienen más programa, ni más 
ideales que el turrón, y lo mismo adoran á 
Dios que al diablo, según en donde huela á 
pienso, losadláteres de liberales, demócratas 
y vivos y cuantos definen la política como el 
arte de atropellar leyes, vulnerar principios 
de justicia ponerse por montera la moral, tra-
tar a! pueblo como país conquistado y llegar 
al máximun de toda clase de expoliaciones... 
¡Claro! La felicidad del momento, borra 
las lineas obscuras, los puntos negros, que 
dijo Ruiz Zorrilla^ por que todas las pasiones 
ciegan 
¡Canalejas está al caer! 
Esto, no lo ven los que difruían de las de-
licias de Capua. Pero, es verdad; Canalejas 
se cae por que Canalejas no ha demostrado 
ser denTócrata ni gobernante, si bien ha de-
jado hacer y ha dejado pasar vicios, y co-
rruptelas. Ha ido en todo caso, á destruir las 
creaciones del sufragio universal y á instituir 
un caciquismo, que seguramente, no lo ha 
habido en la China, un caciquismo vergonzo-
so y denigrante, propio del centro de Africa, 
contrario á todo principio jurídico; y en lugar 
de! imperio de las leyes como en los países 
libres y morales ha sido la regla para el de-
senvolvimiento social, la combinación tene-
brosa, baja y grosera que mate, el lamento 
que produce la opresión ó el grito á que dé 
vida á la protesta contra administraciones 
condenables por mil conceptos. 
No. Canalesjas, cae y cae pronto, sus pe-
cados, grandes, contra el interés de la patria, 
le lian debido hacer caer, ya. Pero, tiene que 
hacer algo útil quizá, su única labor útil de 
gobierno, reformar el reglamento del Congre-
so y discutir los suplicatorios para que la in-
munidad no se convierta en impunidad, para 
que los delitos cometidos por diputados y se-
nadores se sometan á la justicia. 
¡La justicia! Bien ha podido hacer algo 
por ella y no empujurla hacia la voracidad 
del caciquismo, para que, magistrados inte-
gérrimos é ilustres en la plenitud de la madu-
rez intelectual tengan que pedir jubilación, y 
abandonar funciones que honraban 
¡Pobre pais! ¡Pobre libertad! ¡Pobre de-
mocracia! ¡Pobre justicia! ¡Como os han pues-
to los errores, las vesanias, las lenidades, y 
la manga ancha de un hombre ilustre! Pero 
ya alborea, ya está encima el día ^n que cai-
ga con estrépito el tinglado ese llamado de la 
democracia y de la libertad 
F . Martin O. de la Cruz 
S e c c i ó n R e l i g i o s a 1 COnSULCOF^IO MÉDICO 
Adoración Nocturna. 
El día 27 de Enero á las nueve y media 
de la noche celebra esta Sección Adoradora 
Nocturna del Santísimo Sacramento Vigilia 
ordinaria de Turno en la S. (. P. de S. Sebas-
tián. 
En esta Vigilia las puertas del Templo per-
manecerán cerradas. S. D. M . será expuestas 
en el altar Mayor de dicha Iglesia á las 10. 
La Intención especia! será .costeada por 
esta Sección en sufragio del alma del Socio 
Activo fallecido D. Francisco Pelaez Mella-
do (q. e. p. d.) 
á la ptensa 
—Un infortunado portugués ha consegui-
do hacer llegar á nuestras manos la siguiente 
carta, que no será leída sin emoción. Supri-
mimos, como es de razón, aquellas indicacio-
nes demasiado explícitas en los párrafos que 
reproducimos: 
«Se me acusa, como á otros tantos, de 
haber conspirado en favor de la Monarquía. 
Me han traído de Oporto á Lisboa y me han 
encerrado en la fortaleza militar de X... (este 
nombre está escrito con todas sus letras en la 
misiva). Nuestra cárcel está bajo tierra; no 
entra en eüa la luz del día; es húmeda, y ni si-
quiera nos dan de beber. 
«Imposible es contaros cuanto hemos su-
frido mis compañeros y yo, unos 200 prisio-
neros. Nos han traído de Oporto á Lisboa en 
un barquito de la Armada (aquí se pone el 
nombre del barco). A nuestra llegada á la Ca-
pital, gentes de la peor ralea, soldados paga-
dos sin duda por el Gobierno, nos han inju-
riado, golpeado, tirado piedras y lodo^ escu-
pido en la cara. Entre nosotros estaban cua-
renta sacerdotes. Ellos fueron objeto preferen-
te de los insultos y atropellos. 
«A pié se nos obligó á andar, con un sol 
abrasador, los cinco kilómetros que hay del 
puerto á la fortaleza. Durante esta penosa 
marcha, los prisioneros fueron odiosamente 
golpeados por los soldados. 
«Se nos prohibe todo, y todo se nos re-
husa."Prodigo es que me sea dado enviaros 
esta carta. No hay manera de obtener perió-
dico. Nos es imposible comunicarnos con 
nuestras familias á no ser por medio de tarje-
tas postales. Pero \ay de aquel que en ellas 
escriba el nombre de Diosl Se le devuelve 
la tarjeta, y se le dice que se calle ó escriba 
otra, una tarjeta láica. 
*£stos hombres, que en realidad son trai-
dores á su país, nos miran como perros. La 
mayor parte de nosotros somos victimas per-
sonales de los carbonarios y de los alcaldes. 
Muchas veces ni conocemos el texto de la 
acusación en virtud del cual se nos ha encar-
celado. Los jueces son nombrados á capri-
cho por el Gobierno. Se lanzan contra noso-
tros las acusaciones más grotescas, tales co-
mo haber conspirado contra la República en 
1895, y hasta en 1874, como le sucede á uno 
de mis compañeros, siendo así que la Monar-
quía fué derribada el 6 de Octubre de 1911. 
«Por lo que toca á los sacerdotes, se le 
acusa claramente de haber rechazado la pen-
sión concedida por la Ley de Separación, 
que el Padre Santo ha condenado. 
«Os pido que deis á conocer á las nacio-
nes civilizadas las atrocidades cometidas con 
nosotros». 
De bonísima voluntad accedemos á la pe-
tición de este infortunado portugués. Uno de 
los deberes más gratos de la profesión del 
periodista es el de levantar la voz en defensa 
de los débiles y de los oprimidos. 
Este tiene derecho á toda nuestra simpatía, 
y con toda el alma pedimos á nuestros cole-
gas, de cualquier opinión y nación que sean, 
que se hagan eco de las quejas de ese des-
graciado prisionero. 
(De la Croix, de París). 
0 R T 0 P E D I C 
El notable especialista D, Ramón Gi-
menez-Cuence Giménez, á quien enviamos 
con nuestro saludo, la más cariñosa bienve-
nida, se hospedará en el Hotel Colon (anti-
gua Castaña) en donde recibirá á su numerosa 
clientela y á la vez tendrá sumo gusto de ex-
poner todo cuanto necesiten los pacientes de 
su auxilio profesional, los día^ 29 y 30 del 
corriente mes. 
Bajo la dirección del reputado especialista 
de Madrid Dr. del Pino se ha instalado en el 
Hotel Colon un Consultorio Médico dedi-
cado á enfermedades crónicas, Cirugía gene-
ral y aplicación del 605 para la curación de la 
sífilis. 
Sabemos que la clínica de referencia po-
see un completo arsenal quirúrgico y aparatos 






Conocidas las condiciones específicas que 
debe reunir un porta-injerto, y también los 
porta-injertos que las reúnen, réstanos expo-
ner, para dar á conocerlas condiciones que 
ha de reunir un porta-injerto destinado á la 
replantación del viñedo, estudiar las condi-
ciones que hemos llamado individuales; éstas 
son: buen desarrollo de brotes y raices,ausen-
cia de lesiones producidas por enfermedades 
criptogámicas ó de otro origen y buena con-
formación de los tejidos de soldadura, cuan-
do el porta-injerto ha sido ya injertado. 
El desarrollo en brotes y raíces de un por-
ta-injerto está bien á la vista, y no es necesa-
rio más que tenerlo en cuenta cuando se tra-
ta de apreciarlas cualidades de un porta-in-
jerto; de un barbado ó un injerto con buenos 
brotes y raíces bien desarrolladas se. puede 
esperar una cepa robusta y bien constituida; 
de una planta con brotes mezquinos y raíces 
pobres, podrá con el tiempo obtenerse una ce-
pa robusta, pero será ,después de muchos cui-
dados, y no siempre, pues como veremos.hay 
enfermedades que producen este efecto de 
raquitismo en la planta y que acaban con su 
vida, y en este caso los cuidados están de 
más, porque nada se consigue. 
Tan interesante ó más aún que el buen 
desarrollo de brotes y raíces de un porta-in-
jerto, es reconocer si tiene lesiones de enfer-
medades criptogámicas ó de otro origen (ba-
cilar ó meteorológico), no solamente porque 
un porta-injerto que lleva lesiones de estas 
enfermedades no es un porta-injerto sano, si-
no también porque los gérmenes de la enfer-
medad se extienden después con relativa fa-
cilidad á otras plantas sanas y son causa de 
constantes gastos en su tratamiento y de no 
tener, á pesar de todo, muchas veces, viñeaos 
bien desarrollados. 
Pero no es esto sólo; hay enfermedades, 
como es la gomosis bacilar, que tiene con-
secuencias tan funestas, que generalmente 
acaba con la vida de la planta en pocos años; 
esta enfermedad, que se manifiesta en los 
porta-injertos americanos y más principal-
mente cuando están injertados, se reconoce 
al exterior por lesiones en la madera del por-
ta-injerto, alargadas y penetrantes, con bor-
des negros, que unas veces aparecen por de-
bajo del arranque de las raíces y otras á lo 
largo de los entrenudos; á estas lesiones al 
exterior corresponden manchas en el interior 
de la madera, de color pardo al principio y 
negras después, que aparecen diseminadas 
en los tejidos del porta-injerto. Es frecuente 
que las manchas deí interior precedan á las 
lesiones del exterior y, en este caso, se mani-
fiesta la enfermedad al exterior únicamente 
por el raquitismo de loS brotes del porta-in-
jerto ó injerto, según esté la planta injertada ó 
no (ya hemos dicho que lo más frecuente es 
que se presente esta enfermedad en plantas 
injertadas); la planta en este caso se presenta 
acogollada y es frecuente que sus hojas se 
hagan más divididas recordando la hoja de 
ortiga. Pues bien, el modo de reconocer si un 
porta-injerto tiene este carácter, es observar 
su madera, que no deberá tener lesiones con 
bordes negros; observar también los brotes, 
que deberán ser propocionados al de las raí-
ces y estar limpios de antracnosis y, por últi-
mo, si aún hubiese duda, seccionar el porta-
injerto con la tijera de podar y ver si en los 
tejidos de la madera aparecen las manchas 
negras, que caracterizan esta enfermedad, y 
que es el carácter más fijo y seguro de su 
existencia. Si están injertados, aún deberán 
reconocerse los porta-injertos desde otro pun-
to de vista, que es el de la buena conforma-
ción de los tejidos de soldadura; un porta-in-
jerto mal soldado no puede dar lugar á bue-
nos injertos de desarrollo y vida prósperos; 
es preciso que la lengüeta que forma el injer-
to de cuña esté soldada por sus dos caras, es-
té limpio de potras y bien otoñado. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Stóride? aniequerauai 
— DÍA 23 DE ENERO. — 
1540.—Nació D.Juan Ocón y Trillo que 
fué oidor en la Rea! Chancillería de Vallado-
üd, Consejero Real de Castilla, de las orde-
nes Militares y del Supremo de la Inquisi-
ción. 
Era hijo del caballero de Santiago D. Pe-
dro González de Ocón y de la escritora do-
ña Catalina Trillo, comentadora de las De~ 
.creíales y versadísima en los idiomas grie-
go y latino, que enseñó á su hijo. 
— DÍA 24 DE ENERO. — 
1853.—Con motivo de haber aceptado la 
reina doña Isabel II el cargo de Protectora y 
Hermana Mayor de la Archicofradía del Dul-
ce Nombre de Jesús, se celebró en la Iglesia 
de Sto. Domingo una solemne y magnífica 
función consagrada á Ntra. Sra. de la Paz., 
La oración sagrada la prónunció el presbíte-
ro don Cristóbal Fernández Hidalgo, autor 
de la Historia de Antequera. 
La reina nombró Teniente suyo á D. Fran-
cisco de P. Pareja Obregón, conde de la Ca-
morra. 
— DÍA 27 DE ENERO. — 
1608.—Se trasladan, al sitio que hoy 
ocupa el templo de los Remedios, los religio-
sos del órden 3.° de San Francisco. 
Estos religiosos, que tensan su convento 
en el partido de las Suertes, lo abandonaron 
en 1607 é internándose en la población, se 
apoderaron de la ermita de San Bartolomé, 
situada en la calle de Estepa; pero en el día 
de la fecha se trasladaron al sitio que hoy 
ocupan la Iglesia y exconvento de los Reme-
dios. 
En legitimar la posesión del terreno y la-
brar el templo se invirtieron cien años, no 
concluyéndose la obra del convento hasta 
el 1745-
Consérvase en la iglesia el cuerpo de la 
venerable Marina Alonso, natural de esta 
Ciudad, digna de mencionarse por su vida 
ejemplar y relevantes virtudes. 
El edificio del convento lo adquirió el 
Ayuntamiento para Casa Capitular en Julio 
de 1845. 
— DÍA 20 DE ENERO — 
1585.—- Concédese licencia para cons-
truir el convento de la Victoria. 
En cabildo celebrado en el día de la fe-
cha, concedió el Ayuntamiento licencia á va-
rios religiosos del órden mínimo de S. Fran-
cisco de Paula para fundar el convento de 
la Victoria. 
Tuvo efecto su construcción en el lugar 
que ocupaban unas casas de la calle Fiesca, 





Ledo. Luis Martín de la Plaza. 
Hijo de García Martín de la Plaza é 
Gufierrez, vino al mundo el año 1577 y 
bautizado en la entonces parroquia de 
Salvador el 9 de Febrero del mismo año. 
Siguió la carrera eclesiástica hasta obte-
ner el título de licenciado y fué canónigo de 
nuestra Colegiata, cuyo cargo ejerció hasta 
el 16 de Julio del año 1635, en que Dios le 
llamó á mejor vida. 
Sus composiciones poéticas las citadas 
con gran elogio todob los críticos por su ele-
gancia y delicadeza, figurando su nombre en 
el Catálogo de autoridades de la lengua es-
pañola. 
• tm 
Iba cojiendo flores, 
Y guardando en la falda, 
Mi ninfa, para hacer una guirnalda; 
Más primero las toca 
A los rosados lábios de su boca, 
Y lec dá de su aliento los olores; 
Y estaba, por su bien, entre una rosa 
Una abeja escondida, 
Su dulce humor hurtando, 
Y como en la hermosa 
Flor de los labios se halló, atrevida 
La picó, sacó miel, fuese volando. 
Cómo, señora mía. 
Si sois de nieve, me abrasáis el pecho? 
Y si fuego tenéis que á mí me enciende, 
^Cómo el yelo al calor no está deshecho? 
Ames al fuego estáis más dura y fría 
Que el marmol, que la llama no le ofende. 
¡Oh milagro del Dios alado y ciego. 
Que el yelo abrasa y se endurece al fuego! 
s o i ? ^ j a r r o s 
Reina desotras flores, fresca rosa, 
Primero honor de Abril y de este prado 
Así te privilegie el cierzo helado, 
Y respete la helada rigurosa, 
Y así goces, que es máSjde la hermosa 
Palma de mi señora, y su dorado 
Cabello adornes, y el color rosado. 
De ver su rostro, aumentes vergonzosa; 
Que me guardes las lágrimas que vierto 
En tu pintado seno, y si te toca 
A sus labios aquella á quien adoro, 
En tus hojas mi bien irá encubierto, 
Porque si llegan á su dulce boca, 
Dulces serán las lágrimas que lloro. 
Qué temes al morir? ¿Por qué procura. 
Hombre, tu afecto vida tan ajena 
De propios bienes y de males llena, 
Tan bien guardada cuanto mal segura? 
La muerte es fin de tu prisión obscura, 
Y por quien gozarás de la serena 
Paz de otra vida, donde no la pena, 
Sino la gloria para siempre dura 
Aunque es la muerte horrenda, no te 
[espante. 
Que tu bien solicita, pues intenta 
Que vivas inmortal después de muerto. 
Díme: ¿no será loco el navegante 
Que guste de quedarse en la tormenta. 
Cuando ie ofrece su descanso el puerto? 
R. 
Lejos de tí, cuando la tarde muere, 
Y el sol en el espacio 
En un lecho de nubes se reclina 
Tiñéndolas de oro y de topacio, 
Pensando en tu hermosura peregrina. 
Que el alma me enajena. 
Vagando voy por la alameda umbría 
Con mi amor y mi pena, 
Y al oir el murmullo de la brisa 
Que flores y hojas roza, 
Paréceme oir tu voz, tu alegre risa, 
Que el alma me alboroza; 
Y en alas de esa brisa engañadora 
Mis labios ¡ay! te envían 
Miles de besos, que en tu fresca boca 
Amorosos darían. 
¡Ay niña de mi amor! 
De ti alejado no puedo, no, existir; 
Necesito tus besos y caricias 
Para poder vivir 
MÍ corazón lo tienes prisionero; 
¡Carcelero, no tardes, que me muero! 
Ten compasión de mí. 
RAMILA. 
101 Q ^ t t i n o o 
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L L Ü I U L U A A 
G: 
Se hallan de venta todas 
las NOVELA DE AHORA 
que á continuación se ex-
presan: 
- a g D 
TITULOS DE LAS OBRAS 
Una madre 
Aladino, ó la lámpara maravi-
llosa • 
¡O témpora, ó more! . . , . 
Homo Sum 
El Lince. , . * . . , • . . 
El Platero de Milán. . . . . 
Honor de esposa y corazón de 
madre •. . 
Amaya ó los vascos en el siglo VIH 
El testaruento de un conspirador 
Ben Hun . 
La Heroína Zegri 
El club de los Cuellos negros. 
Uarda 
La Justicia de Dios . . . . 
Se ha cometido un crimen. 
Una aventura trágica . • . . 
El Hombre sin cara . . . . 
Unas frases en la obscuridad. 
El secreto del solterón . 
El baile de las víctimas . . . 
La ramilletera del Tiboli . . 
La Torre de Nesle 
TOMOS A U T O R E S 
José Selgas 
Eduardo de Antran 
Gerg Eber : : : 
Michel Corday : : 
Fierre Sales : : : 
R. Ortega y Frías : : 
J. Navarro Villoslada 
R. Ortega y Frías : : 
Lewis Wallace: : : 
F. Luís Parreño : : 
F. du Boisgobey : : 
G, Eber : : : : ; 
R. Ortega y Frías: : 
A. Boíssiere : : : : 
Charles Foleíg : 
E. Marlitf : : 
Ponson du Terrai 
» » 
Michel Zévaco : 
ADVERTENCIA: Las demás obras publicadas no comprendidas en esta re-
lación y que no estén agotadas se pueden encargar con toda prontitud 
para pedirlas á la casa editorial Calleja de Madrid, así como todas las que 
se deseen de esta Casa, de sociología, medicina, jurídicas, populares, no-
velas y otras. 
Todos los jueves se recibe J^e& A o v ó l a d o J ^ l i O í ^ a . • 
COLEGIO DE S i FERIANDO II W ^ S l ™ 
Primera Enseñanza. Preparación de Carreras Especiales. — Contabilidad por Partida Doble 
Lecciones á domicilio — 
Este Colegio tiene establecida además de las clases expresadas, la enseñanza noc-
turna, de adultos, en cuya clase, por módicos honorarios, se cursan cuantos conocimien-
tos comprende el programa de instrucción primaria, y también se dán nociones de Dibujo 
lineal por escalas y Contabilidad. 
Ha impulsado al Director al establecimiento de esta clase, la observación de cuan 
prematuramente son retirados los niños de la primera enseñanza, para ser dedicados á 
oficios, lo cual es causa de que su ilustración quede sumamente defectuosa é insuficiente 
para su aplicación á las prácticas profesionales. 
Centpo de suscripciones 
— DE — 
eNRIQUEflGüILAR MUÑOZ 
ROMERO ROBLEDO, 19 
En esta casa pueden adquirirse completas 
y pagadas á plazos de CINCO pesetas men-
suales las obras de la Bibioteca de Grandes 
Autores, de la que van publicadas Obras 
Poét icas de Campoamor, Novelas Ejem-
plares de Cervantes, Los Siete Pecados 
Capitales, y Mis Memorias de Dumas y 
en publicación la Historia de Gil Blas de 
Santíllana 
También se sirven por cuadernos semana-
les al ínfimo precio de QUINCE céntimos; 
cada cuaderno lleva una preciosa lámina, en 
negro ó color 
Continúa abierta la suscripción desde pri-
mero de año á las importantes revistas ilustra-
das Ilustración Española y Americana, 
Album Salón, Ilustración Artística, Avia-
ción, España Automóvil, Mundo Científi-
co, Forma, Alrededor del Mundo, Moda 
Elegante, Chic Parisién, Salón de la Mo-
da, Correo de la Moda, Ultima Moda y to-
da clase de periódicos literarios é ilustrados 
de España y extranjeros : : : : : : : : : : : 
A todos los que se suscriban por seis me-
ses previo pago anticipado de nueve pese-
tas al periódico ilustrado LA NOCHE, se le 
servirán gratuitamente los números corres-
pondientes á este mes; dicha concesión ter-
minará el 31 del mismo. : : : : : : : : 
Suscripción permanente á novelas, con 
opción á valiosos regalos, consistentes en lin-
dísimos objetos de arte y magníficas amplia-
ciones fotográficas colocadas en artísticos 
marcos de nogal ó dorados 
ROMERO ROBLEDO, 19 
wm BE n m m Y PRESTÍMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resúmen de las operaciones realizadas el 
21 de Enero de 1912. 
INGRESOS 
Por 290 imposiciones. . • 
Por cuenta de 62 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 44 reintegros . . . . 
Por 13 préstamos hechos . 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción . 














REPARACIONES D E P I A N O S 
Se reciben avisos, Merecíllas 68. 
